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Después de una serie de trabajos preliminares, principal
ment.e La unidad de la vida mental (1888), y El combate acer
ca de tm contenido vital espiritual (1896), este pensador inge
nioso (que nació en 1846), profesor en_ Jena, la vieja cuna 
del idealismo, se significó sobre el problema religioso en su 
obra Der Wahrheitsgehalt der Religion (1901). Lo que de ver
dadero contiene la Religión. 

Eucken no se propone dar en este libro un sistema de 
filosofía religiosa. Estima que tal sist.ema es actualment.e im
posible, en razón de la obscuridad que se encuentra en el 
dominio religioso. «En la anarquía mental de nuestra época 
no puede uno asirse á ningún punto sólido y aceptado; toda 
discusión, para ser profunda, debe remontarse á los funda
mentos, partiendo de ellos para edificar de nuevo. Así es 
como nos vimos también obligados á partir de un examen 
general de la exist.encia humana, para llegar paso á paso al 
lugar oo que se plant.ea el problema religioso, esperando que 
ee manifieste bien pronto como el punto central de todos 
nuestros esfuerzos hacia el alma y el sentido de la existen
cia,. El autor se considera asimismo como investigador, y á 
investigadores se dirige. Encuentra en los tiempos actuales 
una fuerte aspiración hacia la religión unida á la clara con
ciencia de la insuficiencia de la fuerza actual de la religión. 
El nuevo tipo de vida por el cual luchó el renacimiento y el 
nuevo trabajo espiritual que determinó, le apartaron del cris-
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tianismo. Pero la civilización grandiosa, en la cual este tipo 
de vida y este trabajo intelectual se desenvolvieron, ha cau
sado complicaciones profundas y se ha juzgado insuficiente. 
De ahí provino la idea. de investigar si hay en la religión 
algo que no puede ni debe perderse. Se siente la AUsencia 
de un gran fin susceptible, no solAmente de extender luz so
bre el gran ciclo de la vida humana, sino también de elevar 
los individuos por encima de eous condiciones, con frecuen
cia mezquinas Al mismo tiempo, los viejos enigmas de la 
vida, que se consideraban como resueltos ó, al menos, c?mo 
descontados, reaparecen en primera línea. Se siente particu
larmente una contradicción evidente entre las disposiciones 
mentales del hombre y su estado real. Todo esto conduce á 
una lucha entre la cultura y la religión. 

Ni la religión, ni la cultura solas, tienen á su disposi 
ción el arma que decidirá en la lucha. Para llegará una so
lución hay que distinguir, tanto en la religión como en la 
cultura lo eterno de lo perecedero, lo indispensable de lo in
soportable. Hay que hacer una revi~ión de las miemas cond_i · 
ciones fundamentale!! de nuestra vida espiritual, y e!-ta rev1 · 
sión es propia de la filosofía Eqto no quiere decir qa0 la 
filosofía puede construir una religión. Porque la religión es 
un hecbo dado, es la expresión de nna existencia real, que 
puede evidentemente probarse si exi~te, pero que no se pue
de crear artificialmente. Pero como se trata aquí de probar 
un hecho de or<ien espiritual, la prueb11 no es una cosa com
pletamente qimple; hay necesidad de un trabajo del espíritu 
para dar á la religión el lugar que le coresponde en todo el 
conjunto de la vida. La filosofía no puede llegar aquí á. otra 
cosa que á hacer ver posibilidades que no pueden transfor
marse en realidades más que por medio de grandes peraona
jas y con frecuencia por grandes revoluciones de l~s. condi: 
ci()ne.~ humanas. Pero si se puede mostrAr que la rehg1ón está 
en relación con el fondo más íntimo de nuestra vida, enton
C<l.'! los ataques que se le hacen y las críticas que se le harán, 
sólo podrán servir para poner en evidencia, cada vez más, su 
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esencia íntima y eterna. El problema tiene por causa la po
sición de la vida mental en la existencia. La duración y el 
desenvolvimiento de esta vida suponen que detrás de los pro
cesos mentales que se nos muestran por la ex¡..eriencia, y más 
allá de ellos, existe un mundo espiritual eterno y que forma 
un todo ( cuna substancia espiritual, una permanencia psí
quica>), que contiene las posibilidades de formaciones nuevas 
y el producto de lo que ha Jlegado ya á desenvolverse. Es 
preci'lo que la vida del e-1píritu sea algo más que un fenóme• 
no, algo más, por consiguiente, que lo que la psicología es 
capaz de indicar. Debe llevar en sí uu priucipio eterno. Hay 
que hacer, no solamente un estadio psicológico, sino también 
una consideración metafísica. La ~ncia y el valor son idén
tico'! para semejante consideración, puesto que su objeto más 
elevado es precisamente el fondo pleno de la existencia. Sólo 
por medio de una consideración de este género se bará po
sible un contenido vital central. 

La vieja civilización tenía en alto precio la forma; la ci
vilización fundarla por el Renacimiento apreci r; mucho la 
fuerza. La v1;rdadere. ci vifüación; que tiene un carácter reli
gioso, opone la C1'ltura de la esencia, tanlo á la «cultura de la 
forma>, como á la ,cultura de la fuerza>. Con el mismo títu
lo que la forma, la fuer1,a debe i,ervir á un conknido precio
so. El cultivo de In forma, si es exclusivo, conduco al estan -
camiento en las obras dtil arte plástico, por las cuales se 
cree expresar lo etorno para la eternidad. La cultura ele la 
fuerza conduce á. un moviwiento continuo, pero de:scoyunt.an
do ó desmembrando la e•encia. La cultura esencial es, por el 
contrario, la afirmación de In acción recíproca, ejercida conti
nuameute por la ct.ernidad sobre el tiempo y viceversa, te

niendo en cuenta que las po~füilidades eternas son trao<1for
madas por el trabajo en realidades en el tiempo, consideran -
do también que, por otra parte, el producto de este trabajo se 
wantiene bajo la forma de eternidad. La conservación del 
dato y la producción ,le! nuevo contenido deben ir juntas 
para que podamos penetrar basta la verdadera realidad. 



.220 LOS Pll.Ó801'08 OUN'tlUIPOllÁNBOti 

A 111 reflexión que afirma la oece;.idad y posibilidad de la 
ccalmra eeenciah, llámala Eockeo noológica (de vóo;, razón, 
81p1rita colocado por los neoplatóoicoe por eucima de la ,i,uxi;, 
el alma), y la opone al método psicológico, qoe no ee ocupa 
m'8 qoe de la vida conaciente dada en la experiencia. Con 
ello no cree proclamar nada nuevo, sino ona ·vieja verdad, 
que principalmente foé formolada con claridad por Kant en 
la distinción prdciaa qoe hace entre los métodos lógicos, éti
COI y eltéüooe de una parte y, de otra, el método empfrico
plicológico. Aqof, la validez ó el valor, 88 opondría á la rea
lidad, de tal modo, qoe la valides, por fin, ll8l'fa dada como 
la realidad suprema. El método noológico 88 distingue del 
m4&odo eepeculat.ivo ó metafísico de los pasados tiempos, en 
qoe crefa poder llegar, por medio de ab!traccionee teóricas, al 
conocimiento de los fenómenoe. El método noológico 88 ap:>ya 
10bre la experiencia, 10bre loa hechos. Dar una explicación 
uoológica ee ordenar ona manifeetación mental de la vida en 
la totalidad de la vida espiritual; ea mostrarle 80 poeeto y 
miaióo particular eu eeta totalidad; ee, en fto, iloetrarla y 
también consolidarla. EsLa explicación difiere de la psicolo
gía PD qoe consiste &0lamente en hacer ver los proc8808 por 
loe cuales el hombre adquiere y 88 asimila un contenido men
tal. Loe dos métodos 110n indispensablee para llegar al tér • 
mino de la oposición qoe existe entre el idealismo y el rea
liamo. El idealismo ha afirmado la autonomía y el valor pro
pio del contenido mental; la jostiftcación del realismo con
lÍlte en qoe hace resaltar las condiciones naturales. El mé
todo realista está muy en razón cuando logra encontrar en la 
to&alidad mental, afirmada por la concepción noológica, las 
leyes y causas especiales; pero yerra cuando piensa qoe la ex
plicación causel puede darnos la medida última de la ver
dad. Con razón ha reclamado el idealismo on contenido va
lioeo de la exietencia, pero ha ·deedenado ver lM condiciones 
nales. 

Según Euckeo, el método noológico conduce directa
mente al hecho afirmado por la religión: la existencia de ona 
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vida espiritual absoluta, elevada eoJ;>re las manifestacionee 
vitales que 88 producen en la experiencia, pero que, sin em
bargo, obran l!()bre ellas. No hay religión sin la preeeocia 
viva de un mundo superior en nuestro mundo empírico, y, 
de tal modo, que,los dM mundos deben estar unidos, ano á 
ot~o,_en_una relació~ de unión irracional. La religión puede 
existir em la creencm en divinidades; el bodhismo paro es Ja 
prueba de ello. Pero sin ona incursión má'I allá del mondo 
de la experiencia, la religión sólo es ona palabra vana. El 
motivo de la religión está contenido por completo en Ja an
títesis de la esencia y de la forma de la existencia; en la sim
ple experiencia, la vida del e&píritu d899mpena el papel de 
una parte affadida á lo qae es material, de an puro acce90-
rio; per? esto es con~rario á las exigencias absolutas que po
eee la vida del espirita y á los valoree sublimes qae a6rma. 

Considerado desde el ponto de vista de la a6rmoción fun
damental de la religión, la reali~ adquiere un aspecto com
pletamente di~ti~to d~ _antes. ?ºª teorfa del mundo, qoe 
parte de la rehg1ón, dmge su mirada hacia Jo que permanece 
(como en contraposición á lo que cambia), hacia lo qoe 88 
libre (como antítesis á lo que sólo es natural), y hacia lo que 
es razonable (en contraposición á lo qae no lo ea). Observará 
principalmente, los puntos en donde comienza una esfera nue: 
v~ Cl)mo, po~ ejemplo, 1a transición de lo inorgmico á lo orgá
mco, ¿e la vida natural á la vida psfqnica, de la vida psíquica 
á la vida mental, y concebirá esta escala graduada como un 
desarrollo de Ir, que de más íntimo hay en la existencia. 

Pero. t!ll concept"ióo religiosa del mando no paede pro . 
barse. Tiene el carácter de ttna convicción y no el de una 
cie~cia. Perte?ece á la filMOfía determinar la relación y 10!1 
límites qne existen entre la concepción cientí6ca del mundo 
y su concepción religiQSII. El motivo de la religión procedo 
de una necesidad espiritual. No se trnta, ni de la felicidad 
empírica del mundo, ni de la con88rvación de tal felicidad· el 
punto decisivo, por el contrario, es In totalidad de la unirlnrf 
de la vida espiritual, bft88!! de t,,d11s las expreeiones de la vida , 
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individuales y especiales. La conservación de esta base esen · 
cial estÁ. en juego, porque la experiencia solamente no basta 
para confirmarla. Pero ahora todo depende de saber si una 
necesidad npremiante puede manifestarse de tal modo, que 
se llegue en este punto á una convicción sólida. Consideran
do las cosas empíricamente, hay razones suficientes para du
dar de esto. La experiencia de ningún modo nos muestra el 
mundo del espíritu como un mundo autónomo, y menos 
como el principal de la existencia. En el curso de la evolu · 
ción de la cultura, las personas se hacen víctimas de la socie
dad y del progreso. Eo la misma vida del espíritu se agitan 
tendencias discordantes; una parte ae opone á otra, com() 
cada pnrto se opone á la totalidnd; tendencias espirituales es
tán en lucha y se ve que el mal es una potencia real. 

Contra las dudas que resultan de las reflexiones que pre · 
ceden, fl~ucken hace resaltar. en primer lugar, cómo precisa
mente el fuerte sentimiento de falta de armonía, es una con
secuencia del hecho de que pesen sobre la vida grandes exi · 
geocias. La amargura del sufrimiento y la dureza de la resis
tencia, atestiguan la profundidad de nuestra existencia y la 
presencia de fuerzas superiores en nuestra esencia. Con los 
contrastes el dolor desaparece también. Jamás ha dudado ln 
humanidad de su misión ideal en las épocas fecundas, en su· 
cesos desgraciados y en compliestciones penosas; esta duda ha 
madurado, por el contrario, en épocas eo que dominaban un 
bienestar indolente y una completa saciedad. En segundo lu
gar, ~ucken está convencido de que esta duda debe ser com
batida por una forma de religión más nerviosa. y más concen
trada., que la que presenta la religión indeterminada. y uoi • 
versal precedentemente descrita. Hace ver la importancia. de 
las grandes personalidades para la historia de la Mligióo. Lo 
divino se agitaba. en ellos de una manera más profunda y 
más vigorosa que en los otros hombres, y pudieron expresar 
en imágenes claras y ardientos las diversas experiencias de la 
vida. Apareció aquí una nueva vida de modo decisivo y se 
introdujo de un modo determinante en la evolución histórica 
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del género. Haciendo resaltar su importancia, efectuamos el 
paso de la religión universal á la religión característica. 

Religión caracterísca expresa en Euckeo el conjunto de 
religiones históricas ó positivas, en tanto que estas religiones 
-ca.da una á su manera-presentan uo cuadro de la vida eu 
su conjunto, nuevo y claro en sus rasgos esenciales y oponen 
evidentemente oste cuadro al mundo de las experiencias. La 
religión característica difiere de Ja religión universal por la or
ganización determina.da, sin la cual 110a oposición semejante 
al mundo empírico no podría mantenerse. Proviene de gran
des personalidades y se eleva por encima de toda la cultt1ra 
popular, como una expresión inmediata de la esencia más ín
tima. de la vida del espíritu. Sin semejante religión caracterís
tica, la profundidad autónoma no es posible. Se trata aquí, 
no solamente de un adorno de la vida, sino también de la 
irrupción de una vida nueva, de una reAlidad nueva. Sin em
bargo, las irrupciones que atestiguan las grandes religiones 
positivas, sólo son puntos culminantes ó ruedas de los gran -
des procesos. Lo divino, que se abre aquí un ca.mino, no ha 
nacido desde luego eo estos lugares determinados. 

La vida superior, que comienza. así á a.parecer, no es sus
ceptible de ser expresada por nuestros conceptos. Es preciso 
que la imaginación venga en nuestra ayuda con símbolos. 
Pero ese es el punto vulnera.ble de la religión. La imagina
ción está siempre determinada por el grado de la civilización 
y por las transiciones de la cultura; los símbolos conservarán, 
por consiguiente, un carácter histórico. Vendrá un dÍd. en que 
aquello que después de millares de a.fios tal vez era la expre
sión de la suprema verdad y lo que parecía. á la conciencia. 
humana como unido íntimamente al conoonido religioso, per
derá importancia y deberá dejar paso á formas nuevas, pero
regularmente sólo después de penosas sacudidas y rudos com. 
bates, durante los cuales la. duda, en lugar de fijarse en los 
símbolos, puede atreverse á. a.tacar el fondo más íntimo de la 
religión. La religión universal &i continuamente necesaria, 
como corrección ó introducción á las religiones característi-
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cas, que entregadas á sí mismas fácilmente .se estrechan y re
ducen, ó se tranl!forman en simples medios de consuelo. La 
importancia de las religiones características no depende de 
que una de ellas haya encontrado la expresión definitiva de 
la suprema verdad, sino que es debida á su acción vivifican -
te, que educa dnrante las épocas de perturbación y de cambio. 
Se debe siempre exnminar de nuevo, si lo qlle la historia nos 
ha trasmitido, ejecnta realmente un trabajo de est.a género. 
Poro la Igle!lia tiene una tendencia á Rju!ltarse servilmente é. 
un modelo do.do con carácter definiti\'o y concebir toda ver
dad como una imitación ó rt>petición. Por esto, en el dominio 
religioso, la lucha es constantemente una nece,idad. La im• 
portnncia de las grandes per<c1onalidades ¡,rocede de que nos 
obligan 1\ hncer una elección . 

Lo que determiM, sobre todo, ul lugar ocupado por Eu
cken en la filo~ofía religiosa coutemporánoo, es su firme con
vicción de que los valore~ no pnedeu afirmarse sino dee
pnés que se ha admitido, an~ y despuéi del mundo de la. 
experiencia, una realidad superior, donde la vida del espíri
tu, que en In experiencia se dispersa y reviste formas transito
rias, se continúa bajo la forma de la unidad y de la eternidad. 
De una manera con frecuencia muy penetrante y llena de 
emoción, 509tie11e la neco~idad de e.<1te contraste, ya npoyé.ndo• 
i;e sobre la vieja mMicn, ya recordando el idealismo román
tico, ó bien de tal modo, que la sublime poe~fa del combate vi
tal personal se exprese en !:iUS palabra8. Pero se apoya firme
mente en el hecho de que la filo:!Ofia no puede mostrar aquí 
más que posibili,lades, y que personajes proféticoe son lo~ que 
prn,tan li p'>sibilidacles de este género una realidad y una 
forma determinados. Si-para ~capar al subjetivismo-sos
lieno la nec. ~idad de una metafísica (ó cmot.apsíquica, ), esta 
1nAt.afísica, <,in eml,argo, uo dehe ser necesaria, más que en 
rnzón del mismo t-alor de lo verdadero, de lo bello y de lo • 
bueno. Lo que llama método cnoológico,, se distingne del 
método psicológico en que procura hacer ver que este valor 
eólo pnede afirmarse gracias á la admisión de un sistema to-
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tal, que sirve de soporte á las manifestaciones vitales valiosas 
que se presentan esparcidas y fugitivas en nuestra experiencia' 
~l mé~do noológico pone, sobre todo, en relieve, las grand~ 
n·r~pc1ones, l~s comienzos importantes y las diferencias cuali
tat1:1as ?e la vida del espíritu tal cual la conocemos por la ex . 
pori~nci~. Eucke~ considera ilusorias las tentativás hechas por 
la ciencia experunental, para mostrar la ccntinuidad eu el 
mundo ~e l_os fenómen?s; pero interpreta las interrupciones de 
la coutmmdad empírica, como manifestaciones aisladas de 
una gran continui?ad transcendental, de un reino do posibili-

,dades, de fines últimos y de valore9, que sólo se revela por 
resplandor~ en. el mundo de lo finito. Eucken entronca por 
esto con el 1deah~mo romántico. Pero la noología difiere del 
m~todo especulativo, en que la admisión de tal encadena
miento ~tal'. no está explícitamente fundada más que sobre 
la experiencia de lo que tiene valor. Parece evidente en este 
caso, que su pun_to de partida es empírico y personal: Lo que 
pa~a él hace posible el salto de la experiencia á la cmetapsí. 
qmca, es la tensión provocada por un gran dilema. 

Una de dos, afirma Eucken: ó bien hay que consi
derar la vida del espíritu como un fenómeno fugitivo como 
un ª:~orio anadido á la naturaleza material, ó bien b~y que 
adm:tir que forme en sí y por sí una gran totalidad 

t·t .d . , y que 
cona 1 uye . se 1 entifica ó integra con el fondo más inti-
mo de la existencia. ~te dilema aparece en él, lo mismo 
cu~ndo desenvuelve la idea de la creligión univel'881>, y que 
qmere, por. 1~ tanto, de una manera más indeterminada ha
cor l~ trans_1c~ón de un punto de vista empírico á un punto 
de v1sta_rebg1oso._ que cuando pasa también á )a religión cca
racteríst1ca, y qmere demostrar, por consiguiente la necesi

~:d. de una reli~ió~ históricamente modelada. Lo; pasajes 
s1ºmentes son prmc1palmente característicos: <X O e~ sola
mente tal ó cual parte, sino más bien el conjunto de Ja vida 
n:iental lo que está en juego en esta decisión. En la experien
cia del _ho_mbr_e, esta vida nos p!!.rece ocupar una posición in
termediaria sm consistencia; es preciso que el hombre ó , 
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226 ¡ y reco· . "ó á la simple natura eza 
bien vuelva de esta pos1ci n . particular como siendo 

f de una especie . 
nozca todo es uerzo ·empre valerosamente y asa-

d 6 bien avam.a s1 é 
un error pasa o, á avos esfuerzos. Sólo un m . 

. do nuevo uu · f gurn aun un mun t e'!tOª dos caminos una v a . . ede buscar en re · ,, 
todo mc1erto pu . t debilitado puede sopor-• • 1 nn pensam1en o 
intermed1~r1a; so o . Queda establecido, en todo cas~, 
tar tranqmlamenteel ~•lema. ºd d para la vida del espín
c¡ue sin religión uo existe verdac1 ª. terior>. ( Der TV ahrheits• 

1 l bres gran e;r,a m . 
tu, ni para os_ •_om . • R ,La vida humana ¿es un s1m• 
gehalt dr1· Rel1t11mi, pag. 2f ~.) 6 bien es el principio de un 
},le accc"orio do In natura ª_1-ª· d de toda In organización 

? De eQta cuestión epen 
mundo nuevo. . . . t l la dirección de nuestra ma-

n de v1v1r. 0( B · h 
de nue;:lra maner . . . "d levnr la existencia u-

1 r hg1611 ha queri o e 
nera de obrar. ~8 e . . d AAh·ar a!!I nuestra 

1 ~ 1>er10r ni mun o y . s· 
mnna á una n tura _u d . to cnerfn con 11eguridad. i 

l d en don o sm Cl'l 11 vicla de n nn a, . l elo de lcaro, con e a e QemeJnnte a vu 
esta empresa paree . d I las cosas más nobles y me• 

a " de11 e uego · . cae toda esperanz , J - fantAQmngor!ns hueras, 
. lo no., parecen · 

jores en sí mismas si<> • a·-~611> (Idem pág. 319.) 
· í en a "mr ,, · ' ·6 todo termma as - í ... hacer una elecc1 n es 

1 b impuhiarnos aqu a. . 
L-o que e e e · . ·a pe""'onal de la vida, y fi 'f la experienc1 • -~ 

siempre, en de m iva, . b todo de la medida en que 
nue!!lra elección dependled, sot· re de 10'" valores en la reali-

. . de 6." mo " 
tenemos conc1euc1a z6 ello para introducir_ un tér. 

~ haber ra n en . 
dad. No parece un enriquecimiento nace· . . noologfa> no es • 
imno nuevo, e . l í filoqófica va suficientemen. 
sario ó feliz de la termmo odg a. p~rivad~- de Eucken á. la 

. U a correspon enc1a "ó 
te copiosa. n . ter creo ninguna indiscrec1 n, 
que me refiero, sm taco:: 1~ e~riencia personal de los 
hace notar claramen q b todo del gran contraste que 
contrast.es de 1~ vida, : :Jidad, decidió su propia el~
existe entre el ideal y En una carta que me d1-
ción v le co~dujo á la cten~dlogiao>t1:ci; de mí-Filosofia de Ta 
· · • és d haber 01 0 n bl d 

r1g16 despu e "bía después de haber ha a 0 

religión,-he a~uí lo _que d ~n solución del problema: ,Me 
del carácter ps1cológ1co e a 
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mento impulsado, por el contrario, hacia la antigua metafísi • 
ea ontológica, siempre hacia la metafísica y por consecuencia 
también hacia una manera metafísica de justificar la religión; 
de otro modo, tengo miedo de caer en el subjetivismo, y me 
rebelo conha esto, sobre todo, porque siento fuertemente la 
impresión de los grandes conflictos de nuestra existencia, 
conflictos insolubles en la experiencia, en una palabra, por• 
que pienso y debo pensar como dualista.> En este pasaje 
Eucken nos muo.'!tra claramente que la experiencia indivi
dual estii deoorminada por el carácter particular de cada 
personalidad. Este extracto precisa su punto de vista. Pero 
cuanto má~ claramente aparente llega á sor esta base, tanto 
más natural parece asignar á la filosofía religioiia el papel de 
estudiar la materia psicológica, de dond~ nrrnncau los dife-

' rentes puntos de vi!'!ta religiosos, y hacer al mismo tiernoo un 
examen teórico y moral de las ideas y tendencias, por las 
cuales se manifiestan estos puntos de vista. La filosofh de la 
religión no tiene, pues, uuce.'!idad de un método especial, y 
aun la pretendida cnoologia> no es m:is que un «término 
medio, entre Ja especulación y la fe práctica. Como especu
lación nace de la teoría del conocimiento; como fe práctica 
forma parte del dominio de la psicología y de la ética. La 
concepción que resulto del objeto y del método de la p,!lico
logía de la religión, parece estar completamente de acuerdo 
con el espíritu de la fiiosofia critica, y en este sontido es en 
el que Eucken quiere trabajar. La ju~tificación «metafísica> 
de la religión, que Eucken pide á la filosofía, está, finalmen
te, fundada, según su propia confesión, sobre la necesidad de 
encontrar la solución de un gran dilema práctico. 

El punto de vista de Eucken-la cnoología>, que le con
d ace á su metafísica religiosa,-es para mí un ejemplo de la 
manera con la que una experiencia personal de la vida puede 
impulsará Ja certidumbre de la conservación del valor. Para 
mí, toda creencia, bajo cualquier forma filosófica que se pre
sente, no es más que el objeto y no el prodrtcto de la filosofía. 



2:28 LOS FILÓSOFOS CONTIU,IPORÁNROS 

En todo caso, la filosofía, que lo lin. producido, es también el 
producto de la experiencia personal de la vida. Pero la filo
sofía, como ciencia, no tiene otro método á su disposición que 
el de la inferencia lógica, el de las explicaciones psicológica~ 
y el de las estimaciones morales. 

• 

IV 

Guillermo James. 


